Titulo: Consumo de frutas y hortalizas en América.

Trascendiendo lo sectorial para promover un sistema ambiental.

El rol insoslayable de los mercados mayoristas

Resumen: 
5 al día – Capítulo Argentina desarrolla la versión local de un programa internacional destinado a promover una alimentación saludable que incluya 5 porciones diarias de frutas y hortalizas.

Esta propuesta ya fue implementada con éxito en 40 países y cuenta con el apoyo de importantes organizaciones internacionales relacionadas con la salud y la nutrición, como la Organización mundial de la Salud (OMS), Organización Panamericana de la Salud (OPS) y la Secretaria para la Agricultura y Alimentación de la Organización de las Naciones Unidas (FAO).
Combina acciones educativas y de promoción en diversos ámbitos, además de actividades académicas y cursos de capacitación, en procura de mejorar la salud pública, por medio de la prevención y el fortalecimiento de hábitos de vida saludables, que sin descartar otros alimentos, prioricen el consumo de frutas y hortalizas.
La Argentina en particular y Latinoamérica en general constituye un escenario cuya población, hoy mayoritariamente urbana,  proviene en una gran parte del medio rural, de donde migró hacia los principales centros urbanos que empezaban a consolidar sus cordones industriales, hacia mediados de la década del ’40. 

 A la población autóctona, compuesta por aborígenes de distintas culturas, se incorporó a partir de la Conquista la población de origen español, y, desde fines del siglo XIX  un significativo aporte inmigrante
Tanto en el caso de la población aborigen como en los inmigrantes se verifica la existencia de un bagaje cultural que incluía el hábito de producir y consumir frutas y hortalizas. 
Así, las principales cuencas de traslado y los cinturones verdes de las grandes urbes se desarrollaron  gracias a estos aportes. 

Transmitido el hábito de generación en generación, aún con la migración a los centros urbanos, los descendientes conservaron el hábito de producir y consumir F&H en forma habitual. 
La creciente urbanización, un nuevo ciclo de globalización a partir de los 90`s y profundos cambios culturales hicieron que aquellas costumbres se debiliten y deriven en una modificación de hábitos alimentarios, hasta llegar a la situación actual, en donde se observa que el consumo per cápita de F&H es realmente muy bajo: así, en la alimentación de los latinoamericanos, las frutas representan algo más del 4% de la energía consumida y las hortalizas (exceptuando papa, batata y choclo), tan solo 2%.

1.-Introducción

A pesar de que frutas y hortalizas constituyen alimentos básicos vinculados a la especie humana desde sus orígenes no es sino hace poco que el análisis de su consumo se convierte en un factor central de las políticas económicas, sanitarias y de desarrollo.

La Revolución verde que en la década del 60, mereciera el premio Nobel de la Paz a Norman Borlaug, centró su interés sobre la producción agraria y la lucha contra el hambre y  desnutrición, casi exclusivamente en la oferta de cereales y oleaginosas, fuente de hidratos de carbono y en mucho menor medida de proteínas (directamente o por vía de su transformación animal).

Durante años, desde los debates maltusianos de los siglos XVII y XVIII, hasta la creación de la FAO en la década del 50, la preocupación política en torno de la agricultura y la alimentación se concentró en la necesidad de resolver la escasez promoviendo una oferta masiva, escasamente diferenciada y con relativo desinterés por la composición nutricional precisa.

En dicho contexto las frutas y hortalizas, no poseían centralidad, ya que su composición básicamente acuosa, su escasa densidad energética y su valor específico en lo que hace a vitaminas, minerales, antioxidantes y fitoquimicos, carecía de valor político, restringiéndose su importancia a los aspectos pluriculturales, hedonísticos, geográficos, locales, comerciales, etc.

Sin embargo en las últimas dos décadas y especialmente en la última, el proceso descrito se ha revertido casi antipódicamente. La comprobación científica acerca de la importancia relativa de la obesidad, que hoy genera daños por morbilidad y mortalidad infinitamente mayores que los de la desnutrición, ha llevado el estudio de la oferta y consumo de vegetales frescos a un lugar preponderante en las políticas públicas del que históricamente careció.

Si se trata de estudiar la oferta de frutas y hortalizas a nivel global, el elemento más frecuente para hacerlo son las hojas de balance de FAO 
 que si bien sin la precisión y profundidad que un estudio detallado y específico requerirían, tienen la ventaja de permitir comparaciones entre países, continentes y regiones, con un marco metodológico común que las facilita. La hojas de balance informan el consumo aparente de frutas y hortalizas de un país a través de la disponibilidad de alimentos aptos para consumo humano. Los valores informan la cantidad de alimentos (en peso bruto y en Kg) disponible por persona por año.

Verificaciones propias nos han permitido encontrar sustanciales diferencias entre la información registrada por el relevamiento de FAO y datos provenientes de otras fuentes más precisas, sin embargo para este primer planteo de presentación utilizaremos aquella información por la ventaja operativa descripta.

Frente a la recomendación OMS de consumo de 146 Kg/ persona año (equivalente a 400g de frutas y hortalizas por día), la información de 
FAO  verifica una disponibilidad global aparente de 173 Kg/ persona año. (
111,6 Kg Hortalizas y 61,4 Kg Frutas). Al comparar ambos índices estaríamos observando una adecuación media mundial de entre 83-118% (considerando la disponibilidad y la recomendación)

Cabe aclarar que dicha oferta es calificada de aparente ya que surge de la división entre el volumen producido y la población existente, concepto que no es estrictamente aplicable a consumo, dado que en vegetales frescos las pérdidas logísticas entre producción y consumo son cuantiosas por la perecibilidad y fragilidad de los productos (en algunos contextos superan al 40 o 50% de las cosechas)

Analizando por regiones, la información es menos halagüeña ya que sólo 6 de las 14 regiones en que la OMS divide al orbe disponen de  una oferta aparente de 400 gr de F&V

Disponibilidad de Vegetales - año 2000 (kg/persona año)

Asia 116 kg.

Europa 112 kg.

EEUU 100 kg.

Africa 52 kg.
Sudamérica 48 kg.

En un reciente estudio 
 que sirvió como sustento metodológico para el desarrollo de la recomendación de la OMS en cuanto al consumo de F & H se demostró las diferencias que existe entre las regiones en cuanto al consumo:
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2.- Consumo y salud

A pesar de que en una observación empírica podemos llegar a no percibirlo, el análisis acerca de la composición de las ingestas nos muestra un proceso de cambio sostenido a lo largo de las últimas décadas.

Aún a pesar, o mejor como consecuencia, del incremento calórico en la oferta alimentaria, se verifica tanto en contextos de mayor como de menor desarrollo económico relativo, un cambio sustancial en el origen por grupo de la energía ingerida por los ciudadanos.

La oferta histórica desde hace casi 13.000 años (inicio de la agricultura) basada en cereales y legumbres, enriquecida luego por el incremento en el consumo de lácteos (que explotó luego de la Segunda Guerra Mundial), se modifica en los últimos treinta años, para pasar a depender centralmente de aceites vegetales (que explican en parte el fenómeno agrícola de sojización en la Argentina) y azúcar (en muchos casos incorporado a otros alimentos, como  caso paradigmático las gaseosas y golosinas) y en mucho menor medida de vegetales frescos, que constituyen el próximo desafío en materia de transición alimentaria.
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Cuadro 1. Cambios (%) disponibilidad Kcal, 1961-01. Paises en desarrollo 

En los contextos desarrollados el fenómeno es homólogo si bien menos marcado.

La reducción de importancia de los cereales es mayor, así como la de tubérculos, raíces y hortalizas amiláceas. 

Asimismo aparecen las carnes como fuente importante de energía alimentaria y la relación entre hidratos de carbono y  grasas de origen vegetal, es menos distorsionada hacia la sacarosa y oleaginosas, para ofrecer un espacio levemente más destacado que el contexto anterior a las frutas y hortalizas, que nos ocupan.

Desde una perspectiva política concreta y real (no fantasiosa) podría sostenerse que el objetivo a desarrollar en una sociedad de nivel intermedio como la latinoamericana, es un contexto nutricional que se equipare en las próximas dos décadas al de países descriptos como de mayor desarrollo relativo, revirtiendo el proceso de pérdida calitativa nutricional que nos ha caracterizado en el pasado reciente. 

En poco más de 20 años se ha producido una baja de casi el 30 % en el consumo de F&H así como de su incidencia en el gasto. Esta tendencia aún no se revierte e incluso se incrementa.

Cuadro  2. Consumos estimados de Frutas y Hortalizas (datos B. Aires)

(en Kg. per cápita/año)
1960 (1)

1965 (2)

1985/86 (3)

Total Hortalizas


173,9 (70.4%)
184,0(67.9%)
115,3 (64.5%)

Total Frutas


73,1 (29.6%)
87,2(32.1%)
63,4 (35.5%)

Total Frutas y Hortalizas  
247,0 (100%)
  271,2 (100%)     178,7 (100%)

(1) Dirección Nacional de Estadística y Censos en el año 1960.

(2) CONADE en el año 1965

(3) Estimación efectuada en “Hambre y alimentación en la Argentina”, Michel Teubal, a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Gasto de los Hogares 1985/86, realizada por el INDEC.

Cuadro 3. Participación de Frutas y Hortalizas en el Gasto de los Hogares. 

Región    Metropolitana del Gran Buenos Aires. (% del Total de Gastos).




       
    Encuesta de Gasto
 

Variación %





      
1985/86      
1996/97            
          entre Encuestas

Grupo Alimentos y Bebidas
         
 38,2%       
  31,8%         

- 16,8%

Frutas                                   

   2,5%   
    1,7%


- 32,0%

Verduras y Legumbres 
   

   3,1%  
   
   2,3%     

- 25,8%

Subtotal Frutas y Hortalizas

   5,6%

   4,0%


- 28,5%
Elaboración  en base a datos del INDEC

Los datos más recientes muestran un notable sesgo social, evidenciando que el consumo se halla irregularmente distribuido en función de los ingresos familiares

Cuadro 4.  Participación de Frutas y Hortalizas en el Presupuesto Familiar en el Gran Buenos Aires. Familias de ingresos medios-bajos ($ corrientes mensuales y %  gasto total.)
 




     Pesos Corrientes             
% del Gasto 






      
1998

1999
       1998      
  1999                          

Grupo Alimentos y Bebidas
         
460.5

454.2
      44,6%             44,2%         


Subgrupo Frutas y Verduras
     
  72.5             
  72.8
        7,0%   
   7,1%



Gasto Total


          
            1032.6
             1027.7
    100,0%          100,0%     

Fuente: Revista Mercado, Octubre 2001, en base a datos de FIDE


Cuadro 5. Consumo per capita (año 2000), comparación entre niveles de ingreso - Argentina
	Alimentos y bebidas
	Promedio/10 % más pobre
	10 % más rico/ 10 % más pobre

	Panadería
	3,0


	7,8

	Harinas, arroz, cereales y pastas
	3,2
	8,2

	Carne vacuna, ovina y porcina
	3,4
	7,9

	Aves
	7,2
	20,1

	Pescados y mariscos
	8,9
	34,1

	Fiambres, embutidos y conservas
	7,5
	27,3

	Aceites y grasas
	3,0
	8,0

	Leche
	3,3
	7,6

	Productos lácteos
	9,0
	33,9

	Huevos
	3,3
	7,4

	Frutas
	7,2
	24,3

	Verduras y legumbres
	3,8
	10,5

	Azúcar, dulces, golosinas y cacao
	4,1
	13,7

	Infusiones
	4,3
	14,7

	Salsas y condimentos
	4,5
	15,1

	Alim. listos p/consumir
	14,9
	81,7

	Bebidas alcohólicas
	7,3
	31,6

	Bebidas no alcohólicas
	7,0
	24,6

	Comidas y bebidas fuera del hogar
	25,0
	180,2

	Total
	5,0
	18,3


Fuente: El marco para la definición del rol del INTI (Instituto Nacional de Tecnología Industrial) – Dic. 2002, elaborado sobre datos del INDEC

Cuadro 6. Situación teórica si los niveles inferiores de ingreso incrementaran sus consumos a niveles promedio – Argentina
	Alimentos y bebidas
	Incremento si tres deciles inferiores consumieran como promedio (%)

	Panadería
	45



	Harinas, arroz, cereales y pastas
	49

	Carne vacuna, porcina y ovina
	46

	Aves
	60

	Pescados y mariscos
	69

	Fiambres, embutidos y conservas
	65

	Aceites y grasas
	47

	Leche
	45

	Productos lácteos
	67

	Huevos
	44

	Frutas
	64

	Verduras y legumbres
	51

	Azúcar, dulces, golosinas y cacao
	56

	Infusiones
	57

	Salsas y condimentos
	58

	Alim. listos p/consumir
	77

	Bebidas alcohólicas
	64

	Bebidas no alcohólicas
	64

	Comidas y bebidas fuera del hogar
	81

	Total
	59


Fuente: El marco para la definición del rol del INTI (Instituto Nacional de Tecnología Industrial) – Dic. 2002, elaborado sobre datos del INDEC

Como conclusión, si los tres deciles inferiores consumieran el promedio, el incremento del consumo sería superior al 60 % en frutas y 50 % en hortalizas

3.- Factores que influyen en el consumo 

Según Bruce Traill, cuando aparece discrepancia entre una situación ideal deseada por el consumidor y el contexto real, surge una necesidad. 

Una de ellas es el  hambre, pero no la única que los alimentos satisfacen (Steenkamp, 1996). 

La insatisfacción con un producto (derivado de una brecha entre expectativas y realidad) puede provocar un desequilibrio entre una situación real y la deseada.

La deseada suele estar influida por la cultura, el modo de vida, la demografía (migrar a una ciudad; tener un hijo), la experiencia en materia de productos (la popularidad en Europa del Norte de los alimentos mediterráneos como consecuencia de experiencias turísticas), o por el marketing y la publicidad.

En materia de alimentos, las diferencias de calidad son característicamente pequeñas, las innovaciones secundarias, las variaciones de precios poco importantes y el tiempo disponible para hacer la compra estrictamente limitado. Por lo tanto, en lo que respecta a compras de alimentos quienes las deciden basan su decisión en la experiencia adquirida con los productos. 

Ahora bien, esto no quiere decir que los consumidores no exijan información, ni que la información, como el etiquetado nutricional, no influya en las decisiones de consumo de alimentos. 

Los productores y  minoristas han reconocido ya hace largo tiempo las ventajas que para sus ventas tiene una información selectiva del producto, como "este producto puede reducir el riesgo de enfermedades coronarias"  o, cuando no se permiten esas declaraciones, "con un alto contenido de salvado de avena"; "lleno de energía" (NCC, 1997).

Los consumidores descuentan que el alimento que compran es inocuo, y cuando  resultan decepcionados  (salmonella en huevos,  vaca loca, síndrome uremo - hemolítico, etc), reaccionan con vehemencia y exigen un control público que los proteja. 

A partir de estas premisas trabaja 5 al día en la convicción de que:
“Los Cambios de hábitos se logran en corto tiempo, siempre y cuando exista la disponibilidad para promoverlos y se actúe institucionalmente para lograrlo”.
El reciente simposio Internacional de 5 al día, realizado en N. Zelandia y al que la Argentina asistió , realizó las siguientes recomendaciones a la OMS, para potenciar la sinergia entre ambas estrategias (salud pública y promoción del consumo sectorial)

· Formalizar actividades en promoción
· Garantizar recursos humanos interdisciplinarios para la iniciativa global (aprobada en Ginebra)

· Promover políticas y cambios de ambiente a niveles nacionales.

· Colaborar con la comunidad 5aD internacional, formalizando vínculos y sponsoreando actividades a nivel nacional

· Formalizar la colaboración con FAO y otras organizaciones internacionales como la OIT.

· Priorizar la difusión de evidencias y estrategias promisorias.

· Estimular el involucramiento de la industria agroalimentaria y frutihortícola en especial frente a la epidemia de obesidad

La calidad en respuesta a la utilidad de consumo

	Para vender un departarmento la publicidad suele manifestar grandilocuencias como ...."un proyecto de vida sana hecho realidad", o bien..... "un ensueño en plena naturaleza", porque el constructor ha plantado algún árbol y parquizado con  césped el lote.

En la industria alimentaria los ejemplos son aún más desmesurados, ya que llaman "bio" y "natural" a casi todo, asegurando que: ...si se consume el yogur X se adquirirá ... "un cuerpo X (denominado como la empresa que lo ha producido)". 

Queremos enfatizar sobre las distorsiones sectoriales que se debiera revisar en una estrategia de comunicación apuntada a la calidad.


La seguridad alimentaria es (según el pensamiento generalizado), el argumento prioritario que debiera utilizarse para promover la venta de frutas y hortalizas. 

Ahora bien, ¿cuando alguien va a tomar un café al bar, ¿lo pide "libre de residuos" o que siga las normas HACCP?... 

Volviendo a los ejemplos anteriores, ¿se imaginan algo como ... " departamento con vista a un basurero recuperado" o "leche procedente de vacas libres de mastitis" ....alguno de consideraría dichos argumentos lógicos para convencer a un consumidor?

Insistimos en que no se trata de hacer del método de análisis un argumento para motivar compras; también han mejorado los sistemas de ensayo en las estructuras de cemento pero a ningún promotor inmobiliario, se le ocurriría utilizarlos en dicho sentido. 

A las frutas y hortalizas no les faltan argumentos reales para la promoción de la calidad  y que son seguramente los más originales y propios: sabor, bienestar, colorido, variedad, etc.

Se esgrime frecuentemente que una de las dificultades para comunicar y diferenciar, en lo arduo de diferenciar frutas y hortalizas y hay quien llega al extremo de decir que "todas las naranjas son iguales".. 

¿Creen uds. que leches, arroces, harinas o cafés, ... son más fáciles de diferenciar?

F&H son los únicos alimentos que pueden identificarse con 4 valores interdependientes (SNAP )

· Salud

· Naturalidad

· Accesibilidad 

· Placer

Los ejes de diferenciación que el consumidor reconoce incluyen: 

· Lo Visual

· Lo Sano

· Lo Limpio

· Lo Práctico

· Lo Justo y equitativo
 Una encuesta realizada en EEUU sobre 900 casos demuestra que los consumidores identifican la calidad en las frutas y verduras por:

• El sabor 22%

• El aspecto 19%

• Los beneficios para la salud 19% 

• El precio 12%

• El buen estado 8%

• La estacionalidad 3%

• El origen 1%
La evolución cualitativa

Es necesario comprender los cambios que se producen y que sustentan la evolución. No todos apuntan en la misma dirección y por ende se aprecian influencias contradictorias.

Sin ser exhaustivos, podríamos enunciar algunos: 

· La incorporación de la mujer a la vida laboral. Es uno de los factores iniciales de una evolución más general, del modo de vida de la familia. 

· El desmembramiento de la familia. La comida familiar clásica, compuesta por padres e hijos sentados entorno de una mesa compartiendo la ingesta, pierde su vigencia. 

En aquella comida, las verduras sustentaban los primeros platos y la fruta era consumida como  postre.  Le desregulación de los horarios laborales contribuye a consolidar esta evolución. 

· Los cambios en los momentos de consumo. A la disminución de los momentos tradicionales se suma la aparición de otros, entre las comidas, frente a la televisión, tras una vista fugaz por la cocina, antes de salir, etc… 

· Las familias unipersonales. Muchas unidades de consumo son unipersonales. En Alemania, el 40% de los hogares está constituido por ciudadanos solteros. Lo que genera consecuencias sobre el numero de veces que se cocina en casa y sobre los tipos de productos que se adquieren.  

· El desarrollo del llamado “consumo étnico”, ligado al aumento de la población emigrante. En Francia, por ejemplo, son más de 6 millones de habitantes. 

· La creciente importancia del sector HORECA. En España, la cuarta parte del consumo de alimentación se centra en hoteles, restaurantes y cafeterías. Cada español desembolsa una media de 541 Euros en este sector. 

Según la consultora AC Nielsen, el principal motivo por los cuales salimos a comer fuera es el ocio (60%) mientras que el trabajo representa el otro 40% 

Se desarrollan también las tiendas con platos preparados para llevar a la casa, o los servicios de comida rápida a domicilio.  

· El estrés social. Tenemos cada vez más prisa Las naranjas, que requieren pelado, son dejadas de lado en favor de mandarinas o manzanas que se pueden comer con cáscara..

· Las crisis alimentarias (vaca loca, SUH, etc) han hecho decaer la imagen de los productos ganaderos y sofisticados

· El auge de los hábitos vegetarianos. En los estados Unidos, cuyas pautas suelen marcar con unos años de adelanto la dirección hacia la cual se encamina el consumo global, el mercado vegetariano ha experimentado un crecimiento de un 125% en los últimos 5 años, según un estudio de la empresa de prospección de mercado Mintel Consumer Intelligence. Un 2,5% de los consumidores se consideran plenamente vegetarianos.

· El envejecimiento de la población. Vivimos cada vez más años, y mejor pero incorporando más preocupaciones de salud en nuestras decisiones alimentarias. 

Las frutas y hortalizas se benefician grandemente de esta ola, por su imagen positiva de producto natural y sano  

· La escasa renovación de la gama de productos. La evolución del consumo ha estado guiada por la aparición de nuevos productos o la ampliación de los calendarios de productos tradicionales

La renovación de la gama es indispensable para alentar el consumo. 

Entre 1998 y el año 2000, el consumo europeo de tomate creció en un 2%. El tomate standard retrocedió un 13%, los tomates cerezas y racimo crecieron un 109%.

La segmentación en estos productos se produce según niveles de ingreso,  educativos, de actividad y condición del hogar. 

4.- El rol de los mayoristas y las centrales

El comercio mayorista resulta de la necesidad de responder al conflicto estructural entre la lógica productiva (vender grandes cantidades de un número limitado de bienes), y la de consumo (comprar pequeñas cantidades de un gran numero de diferentes productos). 

La existencia de esta contradicción entre dos comportamientos racionales es una de las principales razones económicas que explica la existencia y necesidad de muchas de las funciones de intermediación., o si prefieren logística del valor agregado. 

La ausencia de esta actividad impediría el funcionamiento eficaz del sistema comercial, así como la accesibilidad de los consumidores a los productos alimentarios, producidos en lugares generalmente alejados del consumo.

Las actividades mayoristas en el seno de la cadena alimentaria han conocido cambios en las últimas décadas como resultado de la evolución del sector de la producción agrícola, la concentración del comercio minorista, la modificación del comportamiento de los consumidores, la evolución del transporte y de la logística y especialmente la difusión de innovaciones técnicas, en particular en el dominio del tratamiento de la información y en las telecomunicaciones (sociedad de la información y el conocimiento)

La creación de utilidad de consumo por parte de las empresas mayoristas es el  resultado de la prestación de numerosos servicios desarrollados en los canales de distribución, tales como la creación de información para los consumidores, la accesibilidad a nuevos productos y servicios, así como la disponibilidad en el tiempo y en el lugar adecuado, de los productos buscados por el consumidor.

Los mercados mayoristas han sabido adecuarse a la evolución, gracias a un cambio de mentalidad que poco a poco les ha permitido pasar de estar ‘contra’ los cambios, a buscar nuevas formas de respuesta a ellos. Así, buscando desarrollar nuevos servicios y nuevos productos, han logrado responder a las necesidades de canales comerciales y lograr una buena relación con el comercio moderno. 

5.- Conclusión: La propuesta de 5 al día
Hace ya un par de años que se vienen realizando Simposios Internacionales "5 al día" con el objetivo de "Globalizar 5 al día - desde la ciencia a la práctica". Los responsables de los programas nacionales se reúnen en ellos, para analizar los avances en investigación de las propiedades saludables de frutas y hortalizas.

40 países han asumido ya que la difusión del mensaje  "5 porciones diarias de F&H son la mejor forma de prevenir su salud" es una fórmula para mejorar los hábitos alimentarios y hacer política sanitaria eficiente.



No sólo el sector y los organismos públicos nacionales concentran esfuerzos en la materia; incluso la Organización Mundial de la Salud (OMS) afirma que las enfermedades crónicas constituyen uno de los principales problemas de hoy, con severas implicancias para millones de personas, pues explican un 60 % de la mortalidad en el mundo y casi un 50 % de la carga global de enfermedades.

 
El Informe Mundial de la Salud, elaborado por la OMS, apunta expresamente:
"Las frutas y las hortalizas son importantes componentes de una dieta saludable, pudiendo prevenir enfermedades cardiovasculares y ciertos tipos de cáncer, principalmente del sistema digestivo. Su ingesta varía considerablemente entre países, en virtud de aspectos vinculados con la economía, la cultura y la producción agropecuaria".


Desde hace un par de años en la Argentina y México, y más recientemente en Chile y Brasil, hemos constituido juntas promotoras de 5 al día, para la sensibilización e instrumentación de programas en nuestro medio. Si la estrategia 5 al día apunta en general a un consumidor incluido que escoge comer sano o chatarra, en nuestros casos tendrá que considerar a la mayoría excluida, para la cual el consumo de F&H no debiera ser una elección sino una necesidad.

Consideramos que tenemos por delante el complejo desafío de innovar mediante una actitud "globalocal". 

Por un lado sería suicida renunciar a la circulación del conocimiento y de la tecnología, al intercambio y al comercio; el desarrollo agroalimentario en general y frutihortícola en particular serían inviables sin ellos. 

Por el otro resulta impostergable encontrar una respuesta social que ofrezca alimento, solidaridad, educación, cultura y arraigo local, a las inmensas poblaciones marginales de la América Latina, cuya atención prioritaria no admite más dilaciones.


Los europeos se repusieron de la Segunda Guerra, utilizando el criterio de que el desarrollo agrario es multifuncional ya que no sólo implica PBI sino también cultura y demografía. 
La propuesta de 5 al día para las centrales mayoristas de América, es liderar este proceso en lo  específicamente sectorial, vinculando el desarrollo de nuestros productos, con  los valores educativos, sanitarios, demográficos, culturales y políticos que conllevan.

Comprometemos nuestro conocimiento, desarrollo institucional y esfuerzo para la noble tarea.

Si no ahora ....cuando?

Si no en este ámbito....donde?

Si no nosotros ...quienes?

Mariano Winograd

Presidente 5 al día – Argentina

www.5aldia.com.ar
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